
 

Dia 19 
Instrucciones: ​Lea los versículos de la Biblia relacionados con cada devoción. Luego siga las 

acciones y oraciones por usted y por un no creyente en la parte inferior de la página. 

 

Lea: Cantares 6 
 

Este sueño creo que fue simbólico de la temporada en la que estoy (y puede también hable de 

esta temporada de tu propia vida). El sueño, en el cual yo me encontraba, produjo emociones 

profundas. Luego, esas emociones me ayudaron a saber lo que sentía y a entender cómo 

responder a la gracia de Dios en esta tiempo de mi vida. 

 

En el sueño, estaba caminando por un campus universitario, y era hora de graduación. Yo 

debería haber tenido la sensación de un júbilo abrumador, porque acababa de terminar 

cuatro años de arduo trabajo. Debería haber estado lleno de anticipación abrumadora 

mientras me paraba para tomar fotos, con toga y el gorro, celebrando la superación de las 

noches sin dormir y los exámenes temprano en las mañanas. Debería haber sentido la 

euforia de tirar mi gorra al aire cuando el presidente dijo: "Felicitaciones clase, se acaban de 

graduar.” Pero en cambio, en el fondo de mi estómago estaba un ansioso dolor de 

remordimiento. 

 

¿Por qué? Porque sabía que no había asistido a una de mis clases durante todo el semestre, e 

iba a reprobar esa clase. No solo reprobaría esa clase, sino que no podría graduarme. En el 

sueño, sentí la abrumadora sensación de pánico, que comienza como una semilla en tu 

mente, (y si lo piensas demasiado), se planta en tu corazón. La ansiedad, el pánico y el   
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remordimiento comenzaron a crecer en mi corazón, haciendo que mi mente se acelerara en 

1000 escenarios diferentes, todos terminando en un accidente en llamas del que no podía 

escapar. Pero luego, otra semilla entró en el sueño. 

 

En medio del escabullen del fin de semestre del año, el estrés de "¿qué sigue?" una semilla de 

esperanza entró en mi corazón. Era solo una semilla, pero era esperanza. La semilla se puede 

resumir en una palabra: 

MISERICORDIOSO 

Yo sabía que tenía una opción. O podía pensar en todo lo que estaba mal, o podía 

humillarme ante Dios y clamar por misericordia. Con toda la culpa del remordimiento 

corriendo por mi cuello como gotas dolorosas de sudor, escogí recurrir a Su Misericordia. 

Yo hice una oración: “Dios, lo siento, no llegué a mi clase de escritura. Tu eres 

misericordioso ¿Puedes perdonarme? ¡Ayuda!” Y luego, en el sueño, sucedió algo 

impresionante. 

 

Un hombre se me acercó en el campus y se presentó como mi instructor de escritura. Le dije 

lo mucho que lamentaba haber faltado a clase. Pero luego le pregunté cuándo era el examen, 

esperando poder estudiar un poco a último momento y venir a clase. Me dijo que el examen 

ya había terminado. Luché débilmente contra la sensación de ansiedad e intenté no dejar que 

mi cara mostrara el dolor que se aproximaba. Entonces, el amable maestro sonrió (era la 

sonrisa más pacífica) y dijo: “Te daré el examen y te dejaré que lo realices durante el fin de  
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semana. Solo tráemelo el lunes. Si apruebas, dejaré que te gradues.” Estaba sobrecogido de 

gratitud y comencé a bailar, tan contento por la misericordia de Dios. 

 

Mientras celebraba, surgió este Salmo (Salmo 116: 1-8) 

 

“​Amo a Jehová, pues ha oído 

Mi voz y mis súplicas; 

Porque ha inclinado a mí su oído; 

Por tanto, le invocaré en todos mis días. 

Me rodearon ligaduras de muerte, 

Me encontraron las angustias del Seol​; 

Angustia y dolor había yo hallado. 

Entonces invoqué el nombre de Jehová, diciendo: 

Oh Jehová, libra ahora mi alma. 

Clemente es Jehová, y justo; 

Sí, misericordioso es nuestro Dios​. 

Jehová guarda a los sencillos; 

Estaba yo postrado, y me salvó. 

Vuelve, oh alma mía, a tu reposo, 

Porque Jehová te ha hecho bien.  

Pues tú has librado mi alma de la muerte, 

Mis ojos de lágrimas, 

Y mis pies de resbalar.​”​ ​(Salmo 116: 1-8) 
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¿Así que dónde estás? ¿Estás abrumado por una circunstancia presente? ¿Las pruebas de la 

vida te causan un dolor sofocante o te empujan más cerca de la cruz? Quiero animarte. Josué, 

que tenía la ENORME tarea de tomar el mando después de Moisés, fue llamado por Dios 

para guiar a Israel a la tierra prometida. Al mismo lugar al que la gente no había podido 

entrar, debido a su naturaleza pecaminosa que los había hecho vagar durante 40 años. La 

misma tierra prometida en la que Moisés no había entrado, porque había golpeado la roca 

demasiadas veces. Josué estaba en todo su derecho de tener miedo, pero el Señor lo salvó con 

esperanza al prometer ayudar a Josué (Josué 1). 

 

Muy bien, ahora vamos a retomar nuestro viaje con la Sulamita. Ahora, a medida que 

avanzas en el capítulo seis, puedes caer en una posible trampa. Es una trampa en la que 

muchas personas han caído. No se toman las cosas en serio, y comienzan a leer estos 

devocionales como una historia sobre la vida de otra persona. (Por cierto, es posible que 

tengas que repasar este devocional varias veces). En cambio, necesitamos ver esto como una 

historia de amor entre un hombre y una mujer, y al mismo tiempo, una historia sobre la 

Novia de Cristo que madura en amor con el Novio. Si aprendes a ver esto de estas dos 

maneras, crecerás en tu relación conyugal, tu amor hacia Dios y hacia otras personas. Y 

ahora le preguntan: 

   

“​¿A dónde se ha ido tu amado, oh la más hermosa de todas las mujeres? ¿A dónde se apartó tu 

amado, Y lo buscaremos contigo?​” ​(Cantares 6: 1) 

   

4 



 
 

Ella acaba de terminar de tomar su posición como testigo del rey, y también le ha 

ministrado, al declarar su brillante carácter y sus atributos. Ahora sus amigas, las hijas de 

Jerusalén, le preguntan, "¿A dónde se ha ido tu amado?" Pero la sorprendente adición a esta 

pregunta es una declaración que cambia la vida, "y lo buscaremos contigo.” La Sulamita ha 

sido testigo del el amor del rey y ahora está atrayendo a otros a buscar al rey. 

 

¿Qué harás cuando Dios te llame, pero no puedas hallarlo? ¿Qué harás cuando Él te llame, 

pero los guardas te golpeen, te traten quitar tu identidad y tu ministerio, todo en un 

momento? ¿Qué harás? La Sulamita está madurando en el amor, su paciente perseverancia 

para encontrar al rey, incluso en este estado vulnerable, hace que otros recurran al rey. 

Cuando pases por lo que ella está pasando, ¿estarás enfermo de amor y provocarás que la 

gente se vuelva hacia Jesús? El amor cubre una multitud de pecados, y atrae a muchas 

personas hacia Jesús. 

 

“Mi amado descendió a su huerto, a las eras de las especias, Para apacentar en los huertos, y para 

recoger los lirios. Yo soy de mi amado, y mi amado es mío; Él apacienta entre los lirios.”​ (Cantares 

6: 2-3) 

   

La Sulamita les dice a los demás que el rey se ha ido sirviendo a otros dentro del reino. Él 

tiene otras personas para servir; el asunto es urgente. Incluso si ella realmente no conoce el 

lugar exacto del rey, sabe que él está sirviendo en la vida de otra persona. Luego, hace una 

declaración muy poderosa: ​"Yo soy de mi amado y mi amado es mío;​ ​Él apacienta entre los lirios.”   
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Sorprendentemente, ella está madurando en el amor. Ya no solo piensa en lo que ella puede 

ganar de la relación. Primero, ella dice: "Yo soy de mi amado.” Ella confía en que él se 

conmueve con su corazón de amor. Luego, en segundo lugar, declara: "y mi amado es mío.” 

Su amor es ahora el segundo lugar. No es menos importante, pero ya no solo está pensando 

en sí misma. 

   

Del mismo modo, crecemos en nuestra relación con Jesús. En lugar de solo pensar en cómo 

Dios nos hace sentir, debemos pensar cómo lo hacemos sentir. Podrías decir: "yo muevo el 

corazón de Jesús con mi amor, y Él llena mi corazón con amor.” Pero Jesús está en el centro. 

Recuerda, cuando ella habló por primera vez de su relación, todo se trataba de cómo es la 

relación de Jesús en beneficio a ella. El progreso bien podría sonar así: 

   

1. Cuando adoro a Dios, Él me hace sentir bien (Cantares 1:14). 

2. Cuando adoro y escucho un sermón, mi corazón se siente bien, y yo le gusto a Dios 

también (Cantares 2:16). 

3. Yo muevo el corazón de Dios con amor, y Su amor mueve mi corazón (Cantares 6:3). 

   

“Hermosa eres tú, oh amiga mía, como ​Tirsa​; De desear, como ​Jerusalén​; Imponente como 

ejércitos​ en orden. Aparta tus ojos de delante de mí, Porque ellos me ​vencieron​... ”​ ​(Cantares 

6:4-5) 

   

El rey regresa, y el rey afirma a la Sulamita. Él declara que ella es tan hermosa como Tirsa 

(hermosa ciudad) que está celebrando una victoria militar. Una victoria militar era un  
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momento de celebración donde la gente sería protegida del enemigo por otro año. Él está 

mostrando cómo el amor de la Sulamita es parte de todo el reino. 

   

Entonces el rey dice la declaración más poderosa: "Aparta tus ojos de delante de mí, porque 

ellos me vencieron.” Ella tiene la capacidad de mover el corazón del rey de una manera tan 

significativa que él está vencido. Tienes esa misma habilidad con Dios. El débil "sí" en tu 

corazón es abrumadoramente hermoso para Dios. Cuando eres tentado, luchas y superas esa 

prueba, mueves el corazón de Dios. Tu lo deleitas mucho. Él es vencido por tu belleza 

interior. Tu pequeña victoria es algo para celebrar, como un ejército que marcha hacia su 

ciudad celebrando una victoria. 

 

“Tu ​cabello​ es como manada de cabras que se recuestan en las laderas de Galaad. Tus ​dientes​, como 

manadas de ovejas que suben del lavadero, todas con crías gemelas, y estéril no hay entre ellas. 

Como cachos de granada son tus ​mejillas​ detrás de tu velo.”​ ​(Cantares 6:5c-7) 

   

¿Por qué la Sulamita hace que el rey sea vencido? Él le da tres razones. Probablemente hay 

muchos más, pero se enfoca en tres. Y cada vez que alguien se enfoca en las razones por las 

que ama a alguien, el cumplido significa más. Porque muestra que la persona es más decidida 

y profunda en su amor. Esto muestra que el rey realmente la conoce, y sus palabras pueden 

ser vida para ella. Depende de ella tomar en serio estos verdaderos cumplidos de amor. Hoy, 

permite que Dios hable sobre ti y lo recíbelo. Tienes que detenerte y tomar las palabras que 

Él habla sobre ti y colocarlas en tu corazón. 
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“Sesenta son las ​reinas​, y ochenta las ​concubinas​, y las ​doncellas​ sin número; mas una es la paloma 

mía, la perfecta mía; es la única de su madre, la escogida de la que la dio a luz…”​ ​(Cantares 

6:8-9). 

   

La Sulamita ha perdido su posición por los golpes que recibió de los guardas. Ella perdió su 

identidad en la corte del rey. Pero luego el rey interviene y afirma su posición, y luego lanza 

una declaración de amor. E incluso la llama su favorita. El dolor del pasado, la pérdida de 

posición y el estigma que le imponen los demás desaparece en un momento. 

   

El hombre puede pensar que tiene la ventaja, pero Dios tiene la última palabra. El Proverbio 

dice: "​El corazón del hombre piensa su camino; mas Jehová endereza sus pasos”​ (Prov. 16:9). 

Salomón sabía que Dios estaba en últimamente al mando de cómo resultaron las cosas. Y, de 

nuevo, "​Como los repartimientos de las aguas, 

así está el corazón del rey en la mano de Jehová; a todo lo que quiere lo inclina​” (Prov. 21:1). 

El también sabía que Dios es soberano sobre la obra de los reyes de la tierra. No importa lo 

que haga el hombre, Dios tiene la mejor movida en tu vida. Dios le dio a David la "llave de 

David" (Isaías 22:22). Esto significa que Dios tomó a un humilde pastor y cambió su vida y lo 

hizo rey. Finalmente, el hombre puede quitarte el ministerio, pero Dios está a cargo. 

   

“​¿Quién es ésta que se muestra​ como el alba​, ​hermosa como la luna​, 

esclarecida como el sol​, imponente como ejércitos en orden?”​ ​(Cantares 6:10) 
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Ahora ella es la heredera del rey, y la gente pregunta: "¿Quién es esta?" Ella tiene el respaldo 

público del rey. El dolor del pasado se ha ido. Y los otros en el reino están mirando 

celosamente a su alrededor. Cuando alguien es promovido, hay quienes tienen celos. 

Siempre pasa. De hecho, Dios usa la promoción para exponer la envidia. Realmente es algo 

astuto que Él hace. La pregunta es ¿Qué harás cuando te asciendan? ¿Qué harás cuando otros 

sean promovidos? ¿Qué harás cuando llegue la envidia? El único camino se llama humildad, 

pero pocos lo toman. 

 

“Al huerto de los nogales descendí a ver los frutos del valle, y para ver si brotaban las vides, si 

florecían los granados.Antes que lo supiera, mi alma me puso entre los carros de Aminadab." 

(Cantares 6:11-12). 

   

La Sulamita está respondiendo a la pregunta, "¿quién es ella?" Ella está explicando que su 

vida había ido en una dirección, pero sobrenaturalmente fue escogida y transformada. Ella 

está testificando de lo que el rey había hecho. Él fue quien la elevó. De la misma manera, 

Dios mueve y cambia al Cuerpo de Cristo. Es importante para nosotros dar testimonio de lo 

que Dios ha hecho. Y es igualmente importante mantenerse humilde. 

   

“​Vuélvete, vuélvete, oh sulamita; Vuélvete, vuélvete, y te miraremos. ¿Qué veréis en la sulamita? 

Algo como la reunión de dos campamentos.”​ ​(Cantares 6:13) 

 

El rey la promovió, y la gente quería conocerla. La pregunta, y esta es siempre la pregunta, 

¿Qué harás cuando seas promovido? ¿Seguirás creciendo como la persona que eras, la   
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persona mansa que era "oscura, pero encantadora?” ¿Seguirás creciendo internamente? Todo 

lo que haces en el lugar secreto cuenta. Y la gente está mirando. Finalmente, la Sulamita 

afirma que no vacilará entre dos campamentos. Su corazón está firme en servir a los 

campamentos del rey. Ella está enamorada. Ella es una mensajera. Ella está madurando en el 

amor. 

   

   

Acciones y Oraciones: 
Acción para ti: ​El objetivo es AMOR y tú eres el premio. Eres el premio en el corazón de 

Dios. Hoy, haz la resolución de morar en el lugar secreto (el lugar del amor). Resuelve que 

nada te sacará de ese lugar. Nada te impedirá ser un huerto cerrado, una fuente sellada que 

madura en amor hacia el rey. Recuerda, solo Dios puede realmente promoverte. 

   

Oración para ti: ​“Padre, llévame más allá de los atrios y al lugar secreto. Hazme un tesoro 

delante de ti; uno que no será movido por el dolor de los remordimientos del pasado. 

Ayúdame hoy. Tengo problemas insuperables que deben ser vencidos. Ayúdame."   

   

Acción para otro: ​Bueno, es hora de hablar. La conversación sobre el ser cristiano. Siéntate y 

pregúntales si puedes compartir tu historia. Cuéntales tu historia personal; cómo llegaste a la 

fe en Jesús. Luego invítalos a la iglesia el próximo domingo. Su vida está a punto de cambiar. 

   

Oración para otro: ​“Padre, sé que amas a__________. Hoy te pido que prepares el camino. 

Quiero compartir humildemente cómo enviaste a Jesús para rescatarme de mis pecados. Haz  
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camino para hablar con ellos. Y ayúdame a llevarlos a la iglesia el domingo. (Nota: puede 

compartir su fe en cualquier momento, pero si no la han escuchado, ahora es el momento de 

preguntarles si puede compartirla). 
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